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LA CUARESMA: 

TIEMPO DE 

LIBERTAD

Queridos hermanos y hermanas: 
 

D 
IOS no se cansa de 
nosotros. Acojamos 
la Cuaresma como el 
tiempo fuerte en el 

que su Palabra se dirige de nue-
vo a nosotros: “Yo soy el Señor, 
tu Dios, que te hice salir de 
Egipto, de un lugar de esclavi-
tud” (Ex 20,2). Es tiempo de 
conversión, tiempo de libertad. 
Jesús mismo, como recorda-
mos cada año en el primer do-
mingo de Cuaresma, fue con-
ducido por el Espíritu al desier-
to para ser probado en su 
libertad. Durante cuarenta dí-
as estará ante nosotros y con 
nosotros: es el Hijo encarnado. 
A diferencia del Faraón, Dios 
no quiere súbditos, sino hijos. 
El desierto es el espacio en el 
que nuestra libertad puede 
madurar en una decisión per-
sonal de no volver a caer en la 
esclavitud. En Cuaresma, en-
contramos nuevos criterios de 
juicio y una comunidad con la 
cual emprender un camino 
que nunca antes habíamos re-
corrido. Esto implica una lu-
cha, que el libro del Éxodo y las 
tentaciones de Jesús en el de-
sierto nos narran claramente. 
A la voz de Dios, que dice: “Tú 
eres mi Hijo muy querido» (Mc 
1,11) y “no tendrás otros dioses 
delante de mí” (Ex 20,3), se opo-
nen de hecho las mentiras del 
enemigo. Más temibles que el 
Faraón son los ídolos; podría-
mos considerarlos como su voz 
en nosotros. El sentirse omni-
potentes, reconocidos por to-
dos, tomar ventaja sobre los de-
más: todo ser humano siente 
en su interior la seducción de 
esta mentira.

La Diócesis prepara un nuevo 
servicio para el Bautismo en adultos
Desde hace años funciona 
este Servicio diocesano 
para el Catecumenado de 
Adultos, para quienes 
desean iniciarse en la fe 
cristiana y el Bautismo

ALFREDO URZAINQUI 

Pamplona 

La preparación al Bautismo es un 
periodo de iniciación en la fe y en la 
vida cristiana, dividida en varias 
etapas. La primera de esta etapas 
es un asomarse a la fe y si ven que 
es lo suyo pasan al rito de entrada 
del catecumenado, que suele cele-
brarse en Adviento y que tiene una 
duración de un año. Durante ese 
tiempo van conociendo los pilares 
fundamentales de la fe: el Credo, la 
oración, los sacramentos y los 
mandamientos. Una vez transcu-
rrido ese tiempo de aprendizaje ya 
están listos para recibir el Bautis-
mo, pero antes, durante la Cuares-
ma, realizan una serie de ritos de 
purificación. En la Vigilia Pascual, 
los catecúmenos reciben los tres 
sacramentos de iniciación cristia-
na: Bautismo, comunión y confir-
mación. En el caso de los adultos el 

itinerario es justamente el contra-
rio al de los niños: primero viene el 
anuncio del Evangelio, que provo-
ca la fe y la conversión del corazón, 
para terminar recibiendo los sa-
cramentos, cuando las personas 
han aceptado, con la mente y el co-
razón, esa fe que profesarán en el 
momento de su bautismo. 

El pasado 15 de febrero se cele-
bró en la parroquia de Cristo Rey 
el Rito de la elección de los catecú-
menos que recibirán el bautismo 
en la próxima Pascua. El grupo lo 
formaron un total de 15 adultos, 
procedentes de diversas naciona-
lidades: 5 de Perú, 4 de España, 2 
de Nigeria y 1 de Bolivia, Brasil, 

Ecuador y China. Sus edades van 
de los 18 a los 48 años. Dos de las 
catecúmenas se bautizarán junto 
a sus hijos y varios de ellos contra-
erán matrimonio próximamente. 
Todos ellos han realizado su pre-
paración  acompañados por el Ser-
vicio Diocesano para el Catecume-
nado de Adultos. Sus acompañan-
tes han sido Perdón Pérez y 
Yosune Villanueva, además de Je-
sús Pastor y los sacerdotes Juan 
Ruiz en Estella y Paulinus, que 
atendió a los procedentes de su pa-
ís, Nigeria. 

El Rito estuvo  presidido por el 
nuevo  Arzobispo de Pamplona, 
quien, en palabras suyas, disfrutó,  
con “testimonios que impactan, 
testimonios que nos hacen sentir 
orgullosos de ser Iglesia. Esta tar-
de he disfrutado de acoger a estos 
catecúmenos convencidos de su 
elección”.  El acto finalizó con la fir-
ma de cada uno de ellos en el Libro 
diocesano de los catecúmenos y 
un sencillo ágape en los locales pa-
rroquiales. 

Los catecúmenos elegidos reci-
birán los sacramentos de la inicia-
ción cristiana (Bautismo, Confir-
mación y Eucaristía) en el trans-
curso de la Vigilia Pascual de la 
Catedral de Pamplona el próximo 
30 de marzo.  

Grupo reciente de catecúmenos adultos. CEDIDA

IGLESIA DIOCESANA

ESTE ES MI HIJO AMADO, ESCUCHADLO

LA BUENA NOTICIA 

José Antonio Goñi

H 
EMOS iniciado nuestro camino 
cuaresmal hacia la Pascua. La in-
tensificación de la oración, el 
ejercicio del ayuno y la práctica 

de la limosna caracterizan este periodo. Sin 
embargo, no debemos perder el sentido de 
nuestra conversión, que no es otro que con-
templar a Cristo resucitado que comparte 
con nosotros su triunfo sobre la muerte y su 

vida inmortal. Por eso, este domingo II de 
Cuaresma siempre se proclama el evange-
lio de la transfiguración de Jesús en el mon-
te Tabor. Se marca así el horizonte de las pe-
nitencias cuaresmales: ser transfigurados a 
imagen de Cristo glorioso. De lo contrario la 
Cuaresma no pasaría de ser un tiempo de 

plica un esfuerzo y, por tanto, cuanto menos 
peso llevemos a nuestra espalda más cómo-
do será el ascenso. Es por eso por lo que de-
bemos desprendemos de todo aquello que 
en nuestra vida nos impide acompañar lige-
ros a Jesús para contemplar su gloria e im-
pregnamos de él. Como a los discípulos, 
también a nosotros se nos invita a escuchar 
a Jesús: «Este es mi Hijo amado, escuchad-
lo» (9,7). Una manera de hacer realidad este 
mandato puede ser leer cada día un frag-
mento del evangelio -por ejemplo, antes de 
acostarnos- para aleccionarnos con su men-
saje y poder imitarlo.

DDomingo II de Cuaresma (B)

LA VOZ DEL PAPA

ALFREDO URZAINQUI 

Pamplona 

Desde el 22 de febrero al 2 de 
abril, más de 20 ciudades españo-
las, entre ellas Pamplona, se uni-
rán a cientos de ciudades de todo 
el mundo en oración y ayuno en 
defensa del no nacido. 

Esta campaña vuelve cada 
Cuaresma con la oración y el ayu-
no, la presencia pacífica delante 
de los abortorios y el alcance co-
munitario. Sobre estos pilares, 
los voluntarios se agarran al San-
to Rosario, a la oración y a la Mise-
ricordia de Dios a favor de los no 
nacidos, de las madres de esos ni-

ños y de la conversión de las al-
mas y de los corazones de aque-
llos que participan en la empresa 
del aborto. En octubre de 2022, 
La Razón publicaba que “España 
vuelve a superar los 90.000 abor-
tos anuales”. Más de 90.000 vidas 
humanas a las que no se ha reco-
nocido su dignidad ni el derecho 
fundamental del ser humano que 
es el derecho a la vida. Frente a es-
to, los voluntarios son conscien-
tes de la acción de Dios y su triun-
fo sobre el mal: “40 Días por la vi-
da es una luz de esperanza para 
paliar esta situación, sabemos 
que Cristo ya ha resucitado y que 
nos escucha”, decía Ignacio 

Agúndez, voluntario y capitán de 
la campaña de Pamplona. 

Aunque es una campaña pací-
fica, los grupos pro-abortistas de 
nuestro país reaccionan refor-
mando el código penal y promul-
gando leyes cuyo objetivo es re-
crudecer la persecución hacia los 
grupos provida y facilitar el acce-
so al aborto, evitando cualquier 
medio a través del cual una mujer 
pueda reconocer que aquello que 
hay en su vientre es una vida hu-
mana y creación de Dios. 

Sin embargo, desde 40 días por 
la vida os animamos a que como 
decía San Juan Pablo II: “¡No ten-
gáis miedo!”, confiemos en la ac-

Arranca la campaña ‘40 días por la vida’

ascesis antropocéntrica o masoquista. Je-
sús sube a la montaña con tres discípulos, 
donde aparece iluminado por la gloria de 
Dios que brilla en su rostro y en sus vestidos. 
Con él aparecen Moisés y Elías, que repre-
sentan al pueblo de Israel para testimoniar 
que él es el Mesías esperado. La reacción de 
los discípulos es insólita e ingenua a la vez: 
quieren quedarse allí para siempre. Expre-
san un deseo imposible, el deseo de perma-
necer en la gloria y evitar el sufrimiento. No-
sotros también estamos invitados a subir a 
las montaña, al igual que los discípulos, para 
contemplar la gloria de Jesucristo. Subir im-

ción poderosa de Dios sobre el 
mundo, en el cuidado amoroso a 
todos y cada uno de sus hijos y en 
la promesa del mismo Cristo, 
“Bienaventurados los persegui-
dos por mi causa, porque de ellos 
es el Reino de los cielos” (Mateo 5, 
10). Ofrezcamos oración y ayuno 
en defensa de la vida, acompa-
ñando a Cristo sufriente en el cal-
vario, participando en la campa-
ña de 40 Días por la vida y diga-
mos con San Pablo: “Si Dios está 
con nosotros, ¿quién contra noso-
tros?” (Corintios 8, 31). 

Para participar o para más in-
formación, acceda a la web 
www.40diasporlavida.online o 
escriba a 40diasporlavidaespa-
na@gmail.com indicando la ciu-
dad en la que desea participar. 


